
Un matrimonio 
de Carabanchel 

en paro y sus 
ocho hijos, desesperados 

«Si me diesen la separación, la aceptaría», nos confesaba 
visiblemente afectada y un tanto desesperada por la situación 

familiar María Jesús Quero del Río, madre de ocho hijos, casada 
hace veintidós años con Pablo Pedraza Navarro, trabajador en 

paro desde hace dos años. El momento por el que está pasando esta 
familia bien puede servir de exponente fiel de una angustiosa 

realidad en la que cada día se hallan inmersos mayor numero de 
españoles 

Si los datos de las esta­
dísticas son, aunque fríos, esca­
lofriantes, la realidad del de­
sempleado y, en consecuencia, 
de esta familia hiela la sangre 
a cualquiera. Se calcula que en 
estos momentos hay un millón 
seiscientos mil parados en toda 
España, en tanto que la pro­
vincia de Madrid alcanza por 

trombosis le impidió continuar 
trabajando. 

En el tiempo que se prolon­
gó su forzada convalecencia, el 
organismo municipal convoca­
ba unas oposiciones para regu­
lar la situación laboral de los 
trabajadores del citado cemen­
terio, que se encontraban en 
condiciones especiales. A Pa-
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Las deudas se han ido 
«cumulando a lo largo 

once meses de 
^esempleoyyanoles 

an en los comercios de 
zona 

« VIVIMOS DEL PRÓJIMO» 
sí misma los ciento cincuenta 
mil. Pues bien, entre esos cien­
to cincuenta mil desempleados 
—amén las personas que de 
ellos dependen directamente— 
hay cientos, quizá miles, de 
trabajadores que están pasando 
auténtica hambre física en la 
capital de España. CISNEROS 
ha querido, con este documen­
to, dejar constancia de los es­
tragos que provoca el paro. 

Todo empezó el día en que 
Construcciones y Contratas fi­
nalizó la obra para la que había 
contratado a Pablo y le rescin­
dió el mismo. No podía imagi­
nar nuestro protagonista en 
ese momento las penalidades 
que habría de soportar: hasta 
entonces nunca había tenido 
problemas para encontrar un 
nuevo empleo. Y la realidad es 
que a punto estuvo de conse­
guir algo definitivo tras perci­
bir durante cuatro meses el se­
guro de desempleo al que se 
había acogido. Al cabo de este 
tiempo y después de varias 
gestiones, el Ayuntamiento de 
Madrid le proporciona un tra­
bajo con carácter provisional 
como enterrador en el cemen­
terio de la Almudena. Tres 
meses permaneció realizando 
esta función, hasta que una 

blo, por los motivos ya expues­
tos, le resultó imposible pre­
sentarse. En diciembre de 
1979, el Ayuntamiento le des­
pide sin ninguna indemniza­
ción y se queda, igualmente, 
sin poder acogerse al seguro de 
desempleo. «Fueron las peores 
Navidades de mi vida. Ni si­
quiera pudimos comer unas ga­
chas», recuerda Pablo con 
amargura. 

DE MAL, A PEOR 

_ La recuperación del cabeza 
de familia, tras varios meses 
convaleciente, no mejoró la si­
tuación. Con verdadera deses­
peración empezó a comprobar 
que no había trabajo en ningu­
na parte: su antigua empresa 
de construcción no necesitaba 
personal, el Ayuntamiento 
tampoco, y en la oficina de em­
pleo donde se había inscrito no 
parece que llegasen ofertas, 
puesto que a él no le llamaban. 
Todo se iba oscureciendo para 
este matrimonio, puesto que ni 
siquiera contaban con peque­
ños ahorros. La enfermedad de 
Pablo había reducido sus in­
gresos en estos últimos cinco 
meses de 39.000 a 17.000 pese­
tas por mes. Únicamente el 

hijo mayor contribuía entonces 
a paliar la deteriorada econo­
mía familiar: por 15.000 pese­
tas al mes trabajaba en una 
pescadería, sin ningún tipo de 
seguro, puesto que aún no 
tenía los dieciséis años. Una 
aportación que se convirtió en 

Después de 
veintidós años corre 

peligro la 
estabilidad 

matrimonial de 
Pablo Pedraza y 

María Jesús Quero 

única fuente de ingresos desde 
que en el mes de diciembre de 
1979 fue despedido su padre, 
hasta que en marzo del si­
guiente año, coincidiendo con 
su dieciséis cumpleaños, era 
también puesto en la ca- . lie. 

Los meses siguientes pusie­
ron a la familia en una situa­
ción límite. Por espacio de 
once meses, los transcurridos' 
entre marzo de 1980 y enero 
del presente año, en que María 
Jesús Quero ingresa su primer 
salario por trabajar cuatro ho­
ras diarias con una contrata de 
limpiezas, la familia vive de la 
caridad pública. Ahora, aun­

que sólo sean 15.800 míseras 
pesetas mensuales, la situación 
resulta menos agobíente, per 
a todas luces insuficiente. 

Pero los once meses anterio­
res han dejado su huella, a pe* 
sar de la ayuda recibida. L#* 
juntas municipales de C a r 

banchel y Latina colaboraron 
en este período con quince y 
ocho mil pesetas, respectiva 
mente, en tanto que V a r í r j ! 
aportaba otras veinte mu- * 
furtuna, otras gestiones anw 
riores habían permitido a la » 
milia acoger a seis de los oC¡[ 
hijos bajo el órgano proteci" 
de menores, en los colegios a<» 
grado Corazón de Jesús, La a* 
grada Familia y San Roqu* 
donde se e n c u e n t r a n 
régimen de pensión compxe^ 
Los dos mayores conviven cu 
sus padres, soportando direc 
mente las consecuencias ae 
inestabilidad familiar. 

Las deudas se han ido acu­
mulando durante meses an 
la imposibilidad de hacer treí 
te a los pagos: Iberduero toda­
v í a m a n t i e n e el ' l u

 m a 

eléctrico, aun cuando la su 
de las facturas de todo u n , ^ . 
asciende a 36.000 pesetas; ex 
quiler de la vivienda, que n 

EL AYUNTAMIENTO DE MADRID RECORDÓ A NERUDA 
«Mi casa era llamada la Casa de las Flores...», recor­

daba el poeta chileno Pablo Neruda en «Confieso que 
he vivido», su libro de memorias, al evocar sus años, 
hace casi cincuenta, de estancia en Madrid. La Casa 
de las Flores sigue estando hoy en el barrio de 
Arguelles, haciendo esquina entre las calles Ro­
dríguez San Pedro e Hilarión Eslava. El Ayuntamien­
to ha querido recordar aquella estancia, colocando en 
la fachada un pequeño conjunto monumental de ho­
menaje del pueblo de Madrid a Neruda. 

En una soleada mañana, rodeado de lectores de 
Neruda, curiosos y representantes de la resistencia 
chilena en el exilio, el alcalde de Madrid, acompaña­
do del concejal de Cultura, Enrique del Moral, proce­
dió a inaugurar esa paloma con las alas abiertas en 
forma de libro, original del escultor Pepe Noja, que 
junto a la inscripción «Mi casa era llamada la Casa de 
la Flores...», forman la placa escultórica que el Ayun­
tamiento de Madrid ha colocado en la fachada de la 
vivienda de uno de sus visitantes extranjeros más 
ilustres. 

Rafael Alberti, mezclado entre el público, oía aten­
to cómo en mitad de la calle Enrique Tierno, el alcal­

de, intentaba en pocas palabras referirse al gran poeta 
chileno que «redujo el mundo en sus versos» y que 
«fue grande porque, además de de poeta, trabajó y 
vivió para la paz, paz que significa vida, respeto para 
todo lo que vive». 

Mientras que escuchaba a Tierno Galván, posible­
mente Rafael Alberti recordaba su primer encuentro 
con el chileno, cuando éste se presenta en el domicilio 
de los Alberti, en Marqués de Urquijo, acompañado de 
una gigantesca holandesa-javanesa, con quien Neruda 
se había casado, cómo éste le pidió que lé ayudase a 
encontrar piso y cómo Alberti le mandó a la Casa de 
las Flores, en su mismo barrio de Arguelles. 

En un apartamento del quinto piso vivió Neruda de 
allí salieron libros, revistas, tertulias, amistades, todos 
bien regados por el vino y el güisqui que con abun­
dancia obligaba a ingerir Pablo Neruda. Juan Pana­
dero, el otro yo de Alberti, en sus coplas dedicadas al 
chileno, escribía: «¡Casa alegre de las Flores! / Sobre 
Madrid, ¡cómo abrías / ventanas y miradores!» 

«Miradores y ventanas, / cristales donde dormía / 
la sierra de Guadarrama», decía también Juan Pana­
dero. Pocos años después, cuando Miguel Hernández, 

Lorca, Alberti y tantos otros han ido una y otra v e ^ 
la Casa de las Flores, del Guadarrama vendrá 
guerra. Toda aquella zona será frente de guerra-
Casa de las Flores no se librará. Avanzada la con ti 
da Neruda vuelve a su casa, acompañado de un , 
guel Hernández vestido de miliciano. Pretenden 
var —libros, objetos— lo que sea. Neruda, al . 
saqueada su vivienda, decide marcharse sin HeV 

nada. Ni un libro. . -era 
Poniendo esta placa en la casa en donde v l V

 e\ 
Neruda —el mismo día se organizó un acto e 
Centro Cultural de la Villa, en el que partic'P3.,,. 
Alberti, Luis Rosales, Félix Grande, y al que asi 
ron, entre otros muchos chilenos exiliados, Jorge 
pia, ex ministro de Educación y Justicia con Salv ^ , 
Allende, y el ex diputado por el Partido Radical 
milo Salvo—, el Ayuntamiento ha continuado l ° t . 
ya iniciara con Manuel Azaña y Ortega y ^"a ¿e 
Pocos días después colocaba una placa en la p .j$ü 
Chamberí , 'en la casa natal del dirigente socia 
republicano Largo Caballero. 

Javier G 0*" 

• • • 

drama de los parados 
^ue no cobran ya el 

se^ro es el de miles de 
^pañoles en las 
Gerentes regiones, 

ví° e s P e c i a l m e n t© ©n 

^drid, Barcelona y 
Andalucía 

<^°s les fue cedida por el Mi­
s t e r i o de Obras Públicas y 

r°anismo, tampoco lo pagan 
rfsde hace tiempo; el teléfono 

i o han cortado en numero-
s ocasiones, y en un comercio 

Pr°ximo, donde habitualmente 
, l z ahan su compra, ya no les 
Cantan nada más hasta que 

"o abonen las 15.000 pesetas 
¡jve a d e u d a n por los alimentos 

cados durante meses. La si-
Q u

a c í 0 n ha sido tan precaria, 
e «an permanecido sin segu-

qu fn^ermedad — a pesar de 
cabf> desPxste del médico de 

pecera permitió que algunos 
a

n 'e"Jpros de la famüia fuesen 
Po-íí. ¿d°S d u r a n t e algún tiem-
coñ~ ^ °Jue María Jesús ha 

"seguido el nuevo empleo. 

S lTUACION CRITICA 

p Q r n breve informe facilitado 
S 0 c - , Servicio de Asistencia 
Ca lac ("e *a junta municipal de 

afabanchel a CISNEROS re­
íos? Pe rfectamente los graves 
n u m " e s v i v l d o s : Familia muy 
«Ha "i088 ' c o n f^aves proble-
h A laborales y económicos. 
jjjsae que finalizó su contrato 
Das ' e s t a familia ha estado 
« X T n e c e s i d a d e s de toda 
(je *?le- La estabilidad psíquica 
vkt e s P ° s a del titular, se ha 
iisn s e r í a m e n t e afectada, al no 
í , j P ° n e r de los recursos 

uttnioa para sacar adelante a 
80 familií.» 

d a D
n l a 

conversación menteni-
el m° r n u e s t r o semanario con 
p r vja t rimonio, pudimos com-
'nfo t o d o s 1 0 S extremos del 
¡He m e ' María Jesús no tuvo 
Su °í1Veniente en confesarnos 
blo e.os d e separación, y Pa-
tje , S e justificaba como podía 
^ 0 s ataques verbales de su 
ftieí

r' basados en todo mo-
' su e n l a s muchas horas que 
ea Marido pasaba fuera de 
Ig. ' ax parecer, en los bares de 
te ^ e r c a n í a s . «Me gusta el can-
Pern°ré si usted lo entenderá, 
"»»iwJÍe e s t a f o r m a m e olvido 
re i

 d e la situación. Si quie-
L J a SeParación, pues qué le va-
estp u n a c e r "» n o s comentaba 
qü hombre todavía joven, al 
p0 , U n nuevo mal social está 
vein*-ri("0 a prueba después de 
su ir, -s a ñ o s l a estabilidad de 

Matrimonio y de su familia. 

Daniel ABAD 
Fotos: Asunción ABAD 

Al recibir una elevada cantidad de nutrientes 

LOS EMBALSES MUEREN LENTAMENTE 
Nuestros embalses acogen hoy muchas toneladas de tierra, que 
merman capacidades y que señalan que su cabida hidrológica es 

mucho más alta de la que aparece en los papeles. Pero los 
embalses no sólo se aterran, hay otro factor que impide el 
progresivo desarrollo de las especies, enturbia el agua y 

deteriora el contenido ecológico del medio natural. 

El embalse de San Juan, Burgillo, 
Santillana, y El Bellón, Alcántara I y II..., 
entre otros, son los más eutrofizados en la 

cuenca del Tajo 

En sus aguas tienden a desaparecer las 
truchas, en cambio se desarrollan las 

especies de agua templada, como la carpa y 
la tenca 

Muchas urbanizaciones no cuentan con 
buenos sistemas de desagüe y vierten los 

residuos orgánicos en los embalses 
próximos, acelerando, de esta forma, la 

eutrofización de los mismos 

Los setecientos embalses 
existentes en España están 
expuestos, en la actualidad, a 
la «eutrofización», que es el 
proceso que se desarrolla en 
lagos o embalses cuando reci­
ben una elevada cantidad de 
nutrientes, procedentes fun­
damentalmente de vertidos 
de aguas residuales que oca­
sionan un aumento de vege­
tales y una disminución de 
los niveles de oxígeno disuel­
to, dando lugar a un cierto 
tipo de contaminación y, en 
concreto, a un deterioro de la 
calidad del agua. 

Las masas de agua eutrofi-
zadas son turbias, especial­
mente en varano, con lo cual 
los objetos desaparecen de la 
vista a profundidades tan es­
casas como de un metro, e 
incluso menos. 

Los embalses más eutrofi­
zados en la cuenca del Tajo 
son los siguientes: San Juan, 
Burgillo, Gabriel y Galán, 
Alcántara I y II, Rosarito, 
Cazalegas, Santillana, Valde-
cañas, Torcón, El Vellón y 
Guadiloba. 

Este fenómeno se extiende 
también a embalses de más 
reciente construcción, como 
el de Valmayor, próximo a 
Madrid, y a los existentes en 
las restantes cuencas españo­
las, ya que la eutrofización es 
un problema de las zonas de­
sarrolladas económica y tec­
nológicamente, en las que se 
valora el agua más que como 
fuente de alimentos, como un 
líquido necesario para la ali­
mentación, higiene e indus­
tria. 

En las aguas eutrofizadas 
de estos embalses tienden a 
desaparecer los peces que, 
como las truchas, necesitan 

altas concentraciones de 
oxígeno disuelto y aguas 
frías; en cambio se desarro­
llan con carácter dominante 
las especies de agua templada 
y m e n o s e x i g e n t e s en 
oxígeno, como la carpa y la 
tenca. 

Los medios para combatir 
la eutrofización siguen dos 
caminos que contribuyen a 
disminuir los nutrientes res­
ponsables del proceso en las 
aguas embalsadas. 

El primer camino trata de 
desviar o depurar aquellos 
afluentes que aportan mayor 
cantidad de fósforo y de ni­
trógeno. El fósforo puede 
considerarse el elemento li­
mitante más importante, ya 
que el carbono, oxígeno, hi­
drógeno e incluso el ni­
trógeno pueden tomarlo los 
vegetales directamente del 
agua o de la atmósfera. 

El segundo camino será re­
tirar de las aguas los nutrien­
tes previamente transforma­
dos en materia orgánica utili-
zable por el hombre. 

El ICONA está estudiando 
actualmente la transforma­
ción de estos nutrientes en 
carne de pescado selecta para 
la alimentación humana. Los 
resultados hasta el moneto 
obtenidos en el embalse de El 
Vellón son altamente alenta­
dores, y se espera que por 
este medio se contribuirá a 
frenar el proceso de eutrofi­
zación y resolver al mismo 
tiempo el problema de sumi-
nistar pescado a los mercados 
españoles. 

Mariano GUTIÉRREZ 
P. BLANCO 

Fotos: Rogelio Leal 


